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LfTER AT l 'RA I N F A NTIL 
Baliazar. del li bro Los.funerales de la 
Man1á Grande. 
Queda claro que el mundo es redon-
do como una naranja , que Gord il lo 
confunde a Simbad con el Mohán, 
que en Macondo se vue la en estera; 
que Uldarnco Minotta R. (d iseñador 
gráfico y estructu ral) hace, con el 
mate rial suficiente para dos libros, 
uno. Que es necesaria, a l leer, una 
regla para no perderse entre los ape-
ñuscados y largos renglones. 
¿Hasta qué punto está logrado, en 
es ta ed ición, el propósito del libro de 
acercar a los niños a García Már-
quez? ¿De crear en el público infantil 
la inquietud de leer cosas escritas 
para adultos? 
Es imposible para un niño, para 
cualquie ra. concentrarse en el texto 
en medio de una cantidad de ilustra-
CIOnes q ue no amenizan sino q ue per-
turban, po rq ue atiborran las pági nas . 
El tex to no sobresale en el libro . 
Está tras los d ibujos. y cuando no , 
está tan atiborrada de letras la página, 
una tras de otra, casi sin espacios en 
blanco, que es imposi ble leer. 
Le va mejor, a quien tenga en su 
casa otras ed iciones de las o bras 
escogidas po r Cobo, repart irlas por 
páginas entre los niños y crearles la 
inquietud de di bujar los "cuentos" 
para q ue en una p róxima ed ic ión los 
adultos q ue lanzaron ésta acaricien la 
posibilid ad de un nuevo lenguaje edi-
torial ; más senci llo , más liviano, que 
no se desbarate en manos de un 
infante a la primera hojeada. 
Cabe ano tar en es ta reseña que el 
libro Los cuentos de mi abuelo el 
coronel no salió nunca al mercado . 
Fue un regalo de Smurfit Cartón de 
Colombia en su cumpleaños número 
cuarenta. 
NICOLÁS E SPINOSA 
11 8 
Lindos libros lúdicos 
Cúcuru mácara 
Adivíntmt ista 
S1/via Castrillón (comp.) 
Ed11on al Norma. Bogotá, 1987 y 
1988 
Los libros de poesía folcló rica compi-
lada y seleccionad a por Silvia Castri-
llón, Cúcuru mácara y Adivínem e 
ésta, ilustrados soberbiamente po r 
los dibujantes Alekos ( Cúcuru má-
cara) y Edgar Rodez (Adivínem e 
ésta), que nos presenta la Editorial 
Norma, vienen a colaborar de manera 
muy precisa y sugestiva con el propó-
sito compartido por muchas perso-
nas e instituciones, que buscan resca-
tar al libro, y en general a la cultura 
o ral y lite ra ria, del últ imo rincón a 
que han sido relegad os con el adve-
nimiento de la cultura de imágenes 
masivas. El lenguaje - la palabra, en 
fin--, admitiendo la dive rsidad casi 
infinita que la noción de lenguaje 
cobija , fue y es, a l menos en el nivel 
del desarrollo primer o de cada indi-
viduo particular , una señal de evolu-
ción, de apropiación de una tradición 
referencial , de humani zació n. Sin em-
bargo, se da el caso , y tal es el nues-
tro , que , por una amplísima gama de 
razones, el lenguaje deja de ser un 
agente dinamizador y se transforma 
en un reducto de formulaciones osifi-
cadas y dificultosas. La razón pri-
mordial, extraída del abanico de ex-
plicaciones de toda índole que dan 
razón de éste fenó meno, parecería ser 
que la apropiación del lenguaje se ha 
divorciado del placer, ha dejado de 
ser apasionante, entretenida, lúdica. 
Nuestros niños tienen que acostum-
RES EÑAS 
brarse demasiado rápido a un mundo 
poblado por cosas que no poseen más 
que un no mbre, un sentid o y una j us-
t ificación. Nada más ajeno a la fe li z 
d iversidad de la niñez. 
Cúcuru mácara es un compendio 
de poesía fo lcló rica que incluye 
retahílas: 
En la ciudad de Pamplona 
hay una plaza; 
en la plaza ... 
trabalenguas: 
Era una madre godable, 
pericotable y tantarantable ... , 
juegos, rondas y canciones: 
Mambrú se fue a la guerra, 
qué dolor, qué dolor, qué pena! 
y coplas y rimas: 
Un diablo se cayó a un pozo. 
otro diablo lo sacó ... 
extraídos todos de nuestra tradición 
popular. Por su parte, en Adivíneme 
ésta contamos con ochenta y tres 
adivinanzas seleccionadas del millo-
nario arsenal del ingenio colectivo. 
Contando con los dos libros, un edu-
cador, un padre de familia y, en fin, 
cualquier persona interesada o cual-
quier niño en edad escolar propicia 
puede hacer suya una parte represen-
tativa del hacer lingüístico de la co-
munidad. En las obras encontramos 
claramente enfatizad os los elementos 
más simples del lenguaje y, por e~de, 
de las relaciones humanas fundamen-
tales. El ritmo, la musicalidad que se 
vierten en cada una de estas adivi-
nanzas y retahílas, nos advierte cómo 
en la infancia y en el saber común el 
lenguaje no es en principio un medio 
de uso y funcionalidad, sino un fin en 
sí mismo, que a sí propio se basta y 
nos ofrece placer, entretenimiento y 
cordialidad. Se habla para referirse 
al mundo, para indicar una situación 
con claridad y precisión, pero en 
principio se habla para compartir, 
para experimentar una cercanía una 
' fraternidad , en fin, para sentirnos 
- con otros- hombres. 
Son incontables las generaciones 
de colombianos que han aprendido a 
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RESEÑAS 
hablar el caste llano . a desarro llar su 
memoria , a intuir una lógica interna 
en las cosas. que hace amable al 
mundo ex terior y confiables a los 
se res humanos, med iante las repeti-
ciones monocordes y rítmicas de los 
juegos de lenguaje . Esta rei teració n 
del pálpito fundamental sobre el que 
reposa la vida misma es suficiente 
para garantizar un apre ndizaje y una 
destreza que difí ci lme nte se alcanza 
acudiendo al uso de metodologías 
más analíticas y mensurables pe ro 
mucho más frías . El niño entra , a 
través del gusto, a la apro piación del 
complejo infinito del lenguaje, y es 
bien sabido el poder decisorio d e las 
o o o pnmeras expenenc1as. 
Pin, pin. San Agustín, 
la meca. la seca, la tortoleca. 
El hijo del rey pasó p or aquí ... 
sin referir nada específico del mundo 
y sin pretender, por tanto , compren-
sión intelectual , prepara en una reso-
nancia más íntima, acerca a la armo-
nía y a la belleza, posibilita la futura 
complejidad de un hombre que, junto 
al utilitarismo y a la pragmática, 
cuente con la dimensión del gusto y 
del regocijo . 
De Jos libros que nos ofrece la 
Editorial Norma, no se nos puede 
pasar por alto referir el alto valor 
gráfico con que cuentan . Recorde-
mos el afán infantil por los libros con 
láminas, con dibujos que ayuden a 
descifrar el mis terio que el pequeño 
lector va a enfrentar. 
Entre dibujo y palabra 
se teje una relación; 
sin quemarte las pestañas 
ensaya la solución. 
Los ilustradores cuentan con su 
destreza profesional y con una "juven-
tud" suficiente para dar vida a los 
textos en que se ocupan. Este trabajo 
editorial nos presenta una pulcritud a 
la altura de sus propósitos y abre la 
trocha por la que ha de transitar for-
zosamente nuestra cultura si pretende 
emerger con bien del ofuscamiento 
en que se encuentra. 
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Un escritor disgustado 
con la ley de la gravedad 
El león que e'icribia 
cartas de amor 
T n u nfo A r 1'1 m t' K a .1· 
Cario~ Valenc ia Ed 1 torc~. 
Bogotá. 1989. 32 pág~ 
( l lustranone~ del autor). 
l.a media perdida 
Tnunfo A rt·tmega, 
Carlos Valenc1 a fd1tore~ . 
Bogotá . 19lN. 19 pág' 
( l lus t rac10 ne~ de Eduardo Praddla) 
En el mes de marzo de 1989. al cono-
ce rse el fallo del concurso Enka de 
literatura infant il que declaraba como 
ganador a Triunfo Arciniegas po r su 
novela Las batallas de R osalino. uno 
de lo jurados, el padre Marino Tren-
coso, daba en el blanco del asunto 
cuando confirmaba la tesis gene ral 
según la cual "exis te n d os tipos de 
literatura seudoinfant il : la que cree 
que los niños son idiotas y la que se 
disfraza de infantil pero es para adul-
tos". En este mismo orden de ideas 
aparece la dicotomía entre un lector-
adulto y el lector-niño , la lógica cua-
driculada del adulto frente a la lógica 
libre, espontánea y crítica del niño. 
Mirando el caso de la escritura en 
Triunfo Arciniegas, esta injerencia 
del lector en el proceso creativo es e n 
buena parte atenuad a o superada, 
cuando la di stancia existente entre el 
esc rito r y el público "ideal", en este 
caso el infantil , se rompe en un tra-
bajo de conjunto a manera de taller , 
~---~--~· 
UTERATl ' R A I N FA NTIL 
com o lo hace aquí e l c reador 1 nunf o 
ha s ido profe..,o r de una t.:~c uc la duran-
te d ie? año~. y de un ti empo para acá 
ya no d1cta la~ cl a~c<, tradlc lonale .... 
si no que ~e ha dedicad o de lleno a 
efectu ar t a lle rc~ de lectura. c::.c r itura 
y teatro. Co mo afirma e l :.tutor "\u 
pro pósi to ese nc1 al es hace r lec to re.<.. 
no m a ta r lec to res . Es toc; tallerc~ me 
han perm1t1d o escnbir para n1ño~. 
T od os m1s cu e nt o~ . tod o lo que \ OY 
esc r ibie nd o , lo llevo al taller pard !a 
prue ba de fuego y mis n1ñ o!) di cen la 
última palabra " ( e nt rev ts ta concedida 
a Juan Carlos M oyan o para Gace ta . 
núm. 2. de Colcultura) . 
Ya e n este m o mento los gustos y 
necesidades de este e x igen te pú b lico 
no se sitúan a la di stanc ia. si no que es 
una creació n compart ida , aprobada 
o desaprobada por dic hos críti cos 
se lec tos. según el grad o de seducción 
alcanzado. "Nunca preparo un taller. 
sale de cualquie r objeto: una si lla, un 
huevo, una caja de fósfo ros; flu ye n 
espontáneamente. les leo. e llos dice n 
qué no va, q ué sobra. d ónde el artifi-
cio destruye la criatura poética". 
En el año 1985 escribí una m o no-
grafía acerca de un esc ritor hasta 
entonces desconocid o: "Un brujo es-
capado de la noche" la titulé. Triunfo 
Arciniegas só lo tenia un libro publi -
cado: El cadáver del sol ( 1982). El 
trabajo re unía estudios sobre va rias 
colecciones de cuento s aún inéditos y 
de una prime ra obra para niños titu-
lada La lagartija y el sol, también en 
proyecto de publicación po r Carlos 
Valencia Edito res. Los temas recu-
rrentes de ese e nto nces e ran bie n dis-
tintos: el e rotism o, la so ledad ato r-
mentada, el resentimiento. lo maca-
bro. las pesadillas: incluyendo su 
libro En concierto ( 1986). de breve 
re latos, continuaba siend o aquel ase-
sinador de guit a rras. 
T od o lo que allí dije quedó revali-
dado, inve rtido en su nuevo trabaj o 
re unido po r Carlos Vale ncia Edito-
res. El nuevo ciclo empezó con la 
publicación de La silla que perdic) 
una pata y o tras historias ( 1988), El 
león que escrib ía cartas de amor 
( 1989) , La media perdida ( 1989); est o~ 
dos últimos cuentos presen tados bella-
me nte en la colección O A infan til. El 
león que escribía cartas de am or e~ 
ilustrado excepcionalmente por el 
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